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Introducción. 

Con gran alegría y esperanza, estamos celebrando en este año tan singular 

de 2020, marcado por la Pandemia mundial del COVID19, el XVIII 

aniversario de la Canonización de nuestro hermano San Juan Diego 

Cuauhtlatoatzin y en esta reflexión queremos meditar como “Juanito.. juan 

dieguito” es modelo de discípulo. 
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Estamos viviendo una crisis que nunca imaginamos. Una crisis que 

afecta a todo el mundo y que nos ha obligado a repensar lo que hacemos, 

cómo vivimos y cómo nos relacionamos con los demás y con la 

naturaleza. Una crisis que nos obliga a repensar el futuro, podemos, 

dejarnos absorber por el miedo; o el fatalismo o afrontar el futuro, lo cual 

supone la creencia en nuestra libertad limitada y responsable y capaz de 

abrirse a la esperanza para abrir vías hacia una manera de vivir más 

fraterna y más justa. Es por ello que debemos reflexionar: ¿qué transformó 

radicalmente la vida de Juan Diego Cuauhtlatoatzin? 

La crisis mundial que estamos viviendo, provocada por la pandemia del 

Covid-19, nos deja en evidencia que tenemos la responsabilidad de 

formar y sostener en la fe, de nuestra familia, de acompañar el duelo y 

la incertidumbre, y estar dispuestos a escuchar la voz de la Madre de 

Dios, tal como la escucho Juan Diego aquel 9 de diciembre de 1531. 

 

1. Juan Diego es un ejemplo para todos.  

El Papa San Juan Pablo II afirmó en la Basílica de Guadalupe, de la Ciudad 

de México, el 31 de julio de 2002, en su homilía de la misa de canonización 

de San Juan Diego:  
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“Juan Diego es un ejemplo para todos los fieles: pues nos enseña que todos 

los seguidores de Cristo, de cualquier condición y estado, son llamados por 

el Señor a la perfección de la santidad por la que el Padre es perfecto, cada 

quien en su camino. (Conc. Vat. II, Const. Dogm. Lumen Gentium, No 11.) 

Juan Diego, obedeciendo cuidadosamente los impulsos de la gracia, siguió 

fiel a su vocación y se entregó totalmente a cumplir la Voluntad de Dios, 

según aquel modo en el que se sentía llamado por el Señor. Haciendo esto, 

fue sobresaliente en el tierno amor para con la Santísima Virgen María, a 

la que tuvo constantemente presente y veneró como Madre y se entregó al 

cuidado de su casa con ánimo humilde y filial”1. 

 

El Emmo. Sr. Cardenal Norberto Rivera Carrera, afirmó en su carta 

pastoral del 26 de febrero de 2002, día en que el Santo Padre Juan Pablo 

II anunció oficialmente, en solemne consistorio, su decisión de viajar a 

la Ciudad de México para la canonización del Beato Juan Diego 

Cuauhtlatoatzin:  

“Una personalidad como la de Juan Diego, vivida en fidelidad a la 

voluntad divina y al servicio de los hermanos se convierte, para cualquier 

bautizado, en un modelo que llama a la conciencia y nos anima a 

confrontar nuestro estilo de vida con el Evangelio de Jesucristo, y a 

integrarnos a los demás miembros del pueblo de Dios para seguir 

                                                           
1 AAS, LXXXII (1990), pp. 853-855. 
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colaborando en la misión a favor de esta ciudad de México. 

Contemplación, oración, práctica sacramental, ayuno y penitencia, 

misión, son parte de la personalidad espiritual del agente laico 

evangelizador”2. 

 

Tomemos como base para nuestra reflexión estas declaraciones para 

profundizar a la luz del Documento de Aparecida CELAM V, ofrecido 

por los Obispos del Continente, como San Juan Diego Cuauhtlatoatzin 

es modelo de discípulo. 

1.1 Orígenes del discipulado de San Juan Diego 

Cuautlatoatzin. 

¿Cómo era Juan Diego? ¿Por qué Dios se fijó en él? El libro del 
Eclesiástico, nos enseña que sólo Dios “es poderoso y sólo los 
humildes le dan gloria” (3, 20). También las palabras de San Pablo 
iluminan este modo divino de actuar la salvación: “Dios ha elegido 
a los insignificantes y despreciados del mundo; de manera que 
nadie pueda presumir delante de Dios” (1 Co 1, 28.29). 

Es conmovedor leer los relatos guadalupanos, escritos con 
delicadeza y empapados de ternura. En ellos la Virgen María, la 
esclava “que glorifica al Señor” (Lc 1, 46), se manifiesta a Juan 

                                                           
2 NORBERTO RIVERA CARRERA, Carta Pastoral por la Canonización del Beato Juan Diego Cuauhtlatoatzin, 

laico, México, D. F., a 26 de febrero de 2002, Ed. Arquidiócesis Primada de México, México 2002, No. 120. 
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Diego como la Madre del verdadero Dios. Ella le regala, como 
señal, unas rosas preciosas y él, al mostrarlas al Obispo, descubre 
grabada en su tilma la bendita imagen de Nuestra Señora. El 
acontecimiento guadalupano significó el comienzo de la 
evangelización con una vitalidad que rebasó toda expectativa. El 
mensaje de Cristo a través de su Madre tomó los elementos 
centrales de la cultura indígena, los purificó y les dio el definitivo 
sentido de salvación. Así pues, Guadalupe y Juan Diego tienen un 
hondo sentido eclesial y misionero y son un modelo de 
evangelización perfectamente inculturada. 3 

 

Según las fuentes históricas, que dieron basamento a su canonización, 

San Juan Diego, nació hacia el año 1474, en Cuauhtitlán, Edo. de México, 

en ese entonces habitado por etnia indígena de los chichimecas. Fue 

bautizado, en torno al año de 15244. Para 1531, el tiempo cronológico del 

                                                           
3 NORBERTO RIVERA CARRERA, Carta Pastoral por la Canonización del Beato Juan Diego Cuauhtlatoatzin, 

laico, México, D. F., a 26 de febrero de 2002, Ed. Arquidiócesis Primada de México, México 2002, No. 120. 
4 «Testimonio del P. Luis Berrera Tanco», en Informaciones Jurídicas de 1666, Traslado original del 14 de 

abril de 1666, AHBG, Ramo Historia, f. 158r: “y habiéndose Bautizado [Juan Diego] en el año de mil y 

quinientos veinte y cuatro, que fue cuando vinieron los religiosos del Señor San Francisco (de cuya feligresía 

era) es constante haberse Bautizado de cuarenta y ocho años de edad.” El fascículo de las Informaciones 
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Acontecimiento Guadalupano, Juan Diego tenía 57 años de edad, y tenía 

unos 7 años de ser bautizado, era un hombre maduro y viudo, ya que su 

esposa María Lucía había muerto en 1529. 

Juan Diego era un cristiano profundamente piadoso, acudía todos los 

sábados y domingos a Tlatelolco, a recibir su instrucción “doctrina”, y a 

participar en la celebración de la Santa Misa, este dato es muy claro en 

el texto del Nican Mopohua, donde destaca que: “lo movía su interés por 

Dios, respondiendo a su insistente llamada ”. (Nican Mopohua  6) 

Para poder llegar a su instrucción (discipulado) “doctrina” a Tlaltelolco, 

y viviendo con su tío Juan Bernardino, en el pueblo de Tulpetlac, Edo. 

de México, debía caminar largo aproximadamente 9 kilómetros, a buen 

paso entre 2 ½ a 3 hrs. de caminata. Seguramente para poder llegar a la 

“doctrina y Misa iniciaría su recorrido hacia las 4 de la mañana.  

Tal como nos narra el Nican Mopohua, el 9 de diciembre de1531, se 

inició para Juan Diego, cristiano fiel y perserverante, la aventura de 

profundizar en su fe, el mismísimo llamado de Dios: “Era sábado, muy de 

madrugada, lo movía su interés por Dios, respondiendo a su insistente llamada. 

Y cuando vino a llegar al costado del cerrito, en el sitio llamado Tepeyac, 

despuntaba ya el alba”. (Nican Mopohua Nos. 6-7) “……..oye que lo llaman de 

arriba del cerrito, le convocan: Mi Juanito, mi Juan Dieguito. En seguida, 

pero al momento, se animó a ir allá a donde era llamado. En su corazón no se 

agitaba turbación alguna, ni en modo alguno nada lo perturbaba, antes se sentía 

muy feliz, rebosante de dicha. Fue pues a subir al montecito, fue a ver de dónde 

era llamado.” (Nican Mopohua Nos. 12-13) 

                                                           
Jurídicas de 1666 han sido publicadas en: EDUARDO CHÁVEZ SÁNCHEZ, La Virgen de Guadalupe y Juan 

Diego en las Informaciones Jurídicas de 1666, Eds. BG, UPM, IETHG, NR, PCCJD, Imp. Ángel Servín, 

México 2002. 



7 
 

 

Llegando a la cubre del cerrito, se encontró con una hermosa mujer 
joven que estaba de pie, sus vestimentas envolvían la claridad del 
mismo sol. Le hablo en su lengua náhuatl, se presentó como la Madre de 
Dios: “…..yo soy la perfecta siempre Virgen Santa María, y tengo el privilegio 
de ser Madre del arraigadísimo Dios, de Ipalnemohuani, (Aquel por quien se 
vive), de Teyocoyani (del Creador de las personas), de Tloque Nahuaque (del 
Dueño del estar junto a todo y del abarcarlo todo), de Ilhuicahua Tlaltipaque 
(del Señor del Cielo y de la Tierra). (Nican Mopohua Nos. 26). En ese diálogo, 
lleno de amor y ternura, la Madre del arraigadísimo Dios, le instruyó y 
mostró su voluntad era el que se levantara un templo en aquel lugar, 
para mostrar a Dios mismo, para darnos a su hijo amado Jesucristo: 
“……para allí mostrárselo a Ustedes, engrandecerlo, entregárselo a Él, a Él que 
es todo mi amor, a Él que es mi mirada compasiva, a Él que es mi auxilio, a Él 
que es mi salvación”. (Nican Mopohua Nos. 27-28) 



8 
 

Así se inicia un vivir el seguimiento de Jesús de manera radical para San 

Juan Diego, que culminará cumpliendo el aliento, la voluntad de la 

digna Señora, y viviendo el resto de su vida ( 17 años)  junto a su Sagrada 

Imagen. Así nos lo narra otro fuente histórica, el texto del Nican 

Motecpana: “A diario se ocupaba en cosas espirituales y barría el templo. Se 

postraba delante de la Señora del Cielo y la invocaba con fervor; frecuentemente 

se confesaba, comulgaba, ayunaba, hacía penitencia, se disciplinaba, se ceñía 

cilicio de malla y escondía en la sombra para poder entregarse a solas a la oración 

y estar invocando a la Señora del cielo”5. 

 

Todo el pueblo se acercaba a Juan Diego para conocer de viva voz los 

pormenores del Acontecimiento Guadalupano, la tradición oral de 

cómo había ocurrido todo. Una fuente histórica muy importantes son las 

fuentes documentales recopiladas en las Informaciones Jurídicas de 1666, 

que contienen el testimonio del indio Martín de San Luís: “Todo lo cual lo 

contó este testigo con mucha distinción y claridad, que se lo había dicho y 

contado el mismo indio Juan Diego, porque lo comunicaba.”6 

 

 

                                                           
5 FERNANDO DE ALVA IXTLILXÓCHITL, «Nican Motecpana», p. 305. 
6 «Testimonio de Martín de San Luis», en Informaciones Jurídicas de 1666, ff. 43v-44r. 
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1.2. El discipulado  “ser en Cristo”7 según el Documento de Aparecida 

El tema de la vocación del discípulo misionero se desarrolla en el 

capítulo IV del Documento de Aparecida: «La vocación de los discípulos 

misioneros a la santidad» (DA, nsº 129-153), capítulo que se divide en 

cuatro apartados: «Llamados al seguimiento de Jesucristo» (nsº 129-135); 

«Configurados con el Maestro» (nsº 136-142); «Enviados a anunciar el 

Evangelio del Reino de Vida» (nsº 143-148), y «Animados por el Espíritu 

Santo» (nsº 149-153). Debemos entender por “vocación” lo que un 

discípulo está llamado a vivir “en Cristo” (DA, nº 352), es decir, aquello 

que “lo identifica” como discípulo “de Cristo” sin lo cual no puede ser 

llamado con total propiedad “cristiano”.  

La esencia de la vocación cristiana o discipulado es su “carácter 

discipular”, es decir, la condición de seguidor de Jesucristo para vivir “en 

Él” como claramente lo muestran las fórmulas de seguimiento 

empleadas por Jesús: «Sígueme» (Mc 2,14; Mt 9,9), «ven y sígueme» (Mc 

10,21), «vengan detrás de mí» (1,17). 

 

                                                           
7 Siglas: DA: “Documento de Aparecida”: Aparecida. Documento conclusivo, Santiago de Chile 2007; DS: 

“Documento de Síntesis”: Síntesis de los aportes recibidos para la V Conferencia General del Episcopado 

Latinoamericano, Bogotá D.C., 2007.  
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Los Obispos en Aparecida lo expresan del siguiente modo:  

“La admiración por la persona de Jesús, su llamada y su mirada de 

amor buscan suscitar una respuesta consciente y libre desde lo más 

íntimo del corazón del discípulo, una adhesión de toda su persona 

al saber que Cristo lo llama por su nombre (Jn 10, 3). Es un “sí” 

que compromete radicalmente la libertad del discípulo a entregarse 

a Jesucristo, Camino, Verdad y Vida (14, 6)” (DA, nº 136).  

 

Y más adelante:  

“La naturaleza misma del cristianismo consiste, por tanto, en 

reconocer la presencia de Jesucristo y seguirlo. Ésa fue la hermosa 

experiencia de aquellos primeros discípulos que, encontrando a 

Jesús, quedaron fascinados y llenos de estupor ante la 

excepcionalidad de quien les hablaba, ante el modo cómo los 

trataba, correspondiendo al hambre y sed de vida que había en sus 

corazones” ( DA, nº 244).  

Por lo mismo, es constitutivo de la vocación cristiana la fe como 

adhesión vital y la conversión personal como transformación radical de 

la vida y de los motivos para vivir (Mc 1,14-15; DA, nsº 104; 243; 278,b). 

San Juan Diego llego a esta profundidad del seguimiento y podemos 

decir que, el carácter discipular lo realizó en todas sus dimensiones 

cuando se entiende como adhesión fiel a Jesús, vinculación personal con 
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Él, procurando la comunión íntima con Él, es decir, configurándose con 

Jesucristo. Siguió a Jesucristo para participar, a partir del bautismo, de 

la vida nueva en Él, la que llegará a su plenitud en la resurrección final 

(DA, nsº 184; 349; 357) 

1.3 “Elegidos para vincularse íntimamente a su Persona” (DA, nsº 

129-135) 

Respecto al contexto y al carácter discipular de la vocación cristiana el 

Documento de Aparecida afirma:  

a) Dos aspectos originales caracterizan el discipulado de Jesús: 
el Maestro es quien elige y acepta al que quiere seguirlo, y 
los elegidos no lo son “para algo”, sino “para pertenecer y 
seguir a Alguien”. El discipulado se inicia por la elección por 
parte de Jesús. Siempre pide respuesta inmediata y 
obediencia incondicional (Mc 10,21). Sin embargo, lo 
original de Jesús no es tanto cómo elige, sino para qué elige. 
San Juan Diego lo vivió en plenitud. (Cfr. Llamados al seguimiento 
de Jesucristo, Doc. Aparecida nsº. 129-135) 
 

b) Jesús no llama a los suyos para que aprendan la Ley de 
Moisés, cumplan ritos y purificaciones, guarden los 
ayunos…, sino que elige a quien quiere para que “venga y 
lo siga” y “esté con Él” (Mc 3,14). Es decir, lo elige para 
vincularlo a su Persona (1,17; 2,14). Admirado por Jesús (DA, 
nsº 136; 278,b), sorprendido y fascinado por Él (DS, nsº 87-
88), vinculado por amor y opción a Él (Lc 9,57.61), el 
discípulo aprende en la convivencia con Jesús de Nazaret a 
ser “de los suyos” (configuración) a quienes “hace iglesia”, 
pueblo de la nueva alianza (comunidad). San Juan Diego fue 
siempre reconocido como el mensajero, el heraldo, por la 
comunidad indígena, la española y la meztiza. (cfr. 
Configurados con el Maestro, Doc. Aparecida nsº 136-142); 
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c) De la vinculación y convivencia con Jesús brota la misión 
como exigencia del mismo discipulado. El poder y 
dinamismo de la Vida divina hace misionero al auténtico 
discípulo y lo impele a testimoniar y transmitir la Vida que 
recibió sin mérito personal y como don gratuito. El 
testimonio San Juan Diego, de sus virtudes, ha sido ejemplo 
para muchos bautizados a seguir a Jesucristo a partir de la 
presencia tierna de la Madre de Arraigadísimo Dios. (cfr. 
Enviados a anunciar el Evangelio del Reino de Vida, Doc. Aparecida nsº 143-

148), 
 

La vinculación del discípulo con Jesús y la respuesta que Jesús espera de 

quien se ha vinculado vitalmente a Él.  
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a) El “amigo” ingresa a la casa de Jesús, a su Vida, a su familia, 
haciéndolas propia (Jn 1,38-39; 15,14). El amigo, porque ingresa a 
“la casa de Jesús”, conoce al Padre, se entera de su voluntad y lo 
obedece, moldeando su existencia de “discípulo suyo” a partir de 
esa experiencia de amor (15,8) que marca la relación con los otros 
(15,12) y suscita el encargo misionero (15,16-17). 

 
b) El “hermano” de Jesús (Jn 20,17) participa de la misma vida que 

le viene al Hijo de su Padre celestial, por lo que Jesús y su discípulo 
comparten una idéntica vida paterna, aunque Jesús por naturaleza 
(10,30) y el discípulo por participación (10,10). La consecuencia 
inmediata de este tipo de vinculación es la condición de hermanos 
que adquieren los miembros de su comunidad. Por lo dicho, vida 
divina participada y amor de comunión, en virtud de la recíproca 
vinculación con Jesús, son notas distintivas del carácter discipular 
de vivir en Cristo.  

 

c) La respuesta que Jesús pide a los suyos debe ser libre y consciente, 
hecha de corazón. Quien dio su vida por amor hasta el extremo, 
espera una respuesta de vida y amor, que no es sólo respuesta del 
intelecto (lógica humana) o de la voluntad (actos buenos), sino el 
ofrecimiento de toda la persona como única respuesta de amor a 
quien así nos ama. La respuesta, por tanto, no puede ser otra más 
que la comunión de vidas: adhesión íntima y fiel al Señor, lealtad 
inquebrantable, obediencia a su Palabra.  
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Tal fue la respuesta, de San Juan Diego, discípulo de Jesús, no temió 

entrar en la dinámica del Buen Samaritano (Lc 10,29-37), que nos da el 

imperativo de hacernos prójimos, especialmente con el que sufre, y 

generar una sociedad sin excluidos, siguiendo la práctica de Jesús: 

sostiene la fe de los hermanos, los lleva al Padre,  acoge a los pequeños 

y a los niños (Mc 10,13-16), va hacia los enfermos, ve por ellos (1,40-45), 

acompañar el sufrimiento y llama a la verdadera conversión (Lc 7,36-49; 

Jn 8,1-11),. (DA, nº 135). Aquí esta un camino para iniciarlo, hoy cada 

uno de nosotros, en la realidad y responsabilidades que tenemos de 

cuidar y cuidar en esta nueva realidad de la Pandemia. 

2. “Configurados con el Maestro” (DA, nsº 136-142) 

 

 

Por Jesús-Camino, el discípulo accede al misterio salvador del Padre, 

adquiriendo una nueva realidad: hijo de Dios y hermano, en la familia 

de Dios, de los demás. El Espíritu Santo lo configura con Jesús-Verdad 

que lo lleva a renunciar a mentiras y ambiciones y a expresar con gozo 

su vocación de consagrado a Dios uno y trino. Lo configura con Jesús-

Vida, haciéndolo partícipe de la vida divina que brota del amor de Dios, 

para ofrecerla a manos llenas a todos (DA, nº 137; DS, nº 108). Con los 

siguientes elementos podremos solidificar una espiritualidad para estos 

tiempos de COVID19: 
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a) Escuchar y ver a Jesús El carácter discipular de la vida 
cristiana exige escuchar y ver al Señor, importante escuela 
discipular y misionera para configurarse con Él (DA, nº 276; 
DS, nº 88). El Reino acontece por la Palabra de Jesucristo que 
hay que escuchar y obedecer, y por su Vida que hay que 
contemplar e imitar.  Escuchar y ver a Jesús es la primera 
labor de un discípulo, pues así conoce a su Señor y aprende 
a cumplir el encargo del Hijo, que es el encargo del Padre. 
Sólo quien hoy “escucha” y “ve las presencias” del 
Resucitado se transforma en ministro de la Palabra y en 
testigo de su Vida (Lc 1,1-4). Es el itinerario vivido por María 
Magdalena quien, porque ha visto al Señor, puede contarlo a 
sus apóstoles (Jn 20,18). “Contar al Señor” requiere “verlo”, 
pues sólo así “se lo dice” o “anuncia” verazmente como 
auténtico testigo. María Santísima, imagen acabada y fiel del 
seguimiento del Señor, nos enseña «el primado de la escucha 
de la Palabra en la vida del discípulo y misionero» (DA, nº 
271). De allí la importancia de los diálogos de la Virgen de 
Guadalupe y San Juan Diego. Escuchar y ver la nueva 
realidad que la crisis de la Pandemia esta transformando al 
mundo, a los pueblos, a las familias y a las personas. 

 

b) Asumir el estilo de vida y destino del Mesías. Vivir según el 
estilo de vida y el destino de Jesús son rasgos definitorios de 
una auténtica espiritualidad de seguimiento.  El estilo de 
vida de Jesús involucra varios aspectos:  

 

i. Pasión por el Padre y por el encargo del Padre, el 
Reino (DA, nº 152). Jesús vive como hombre 
desarraigado de este mundo (Lc 9,58), porque tiene 
puesto su corazón en el Padre y en su Reino. Aquí 
la clave para vencer los miedos y la incertidumbre 
del COVID19. 
 

ii. Renunciar a sí mismo y cargar con la cruz (DA, nº 
140). Estas dos condiciones del discipulado marcan 
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a fuego el estilo de vida del que sigue a Jesús: «Si 
alguno quiere venir detrás de mí, que renuncie a sí 
mismo, que cargue con su cruz y que me siga» (Mc 
8,34). La razón de la negación de sí mismo es hacer 
de Jesús la fuente y el referente absoluto de la 
propia vida. “Cargar la cruz”, por tanto, es sobre 
llevar el rechazo y la ignominia por ser de Cristo y 
anunciar su Reino. ¿No es ocaso, lo que tantos 
hermanos y hermanas atendiendo las responsabilidades 
de su vida, viven estando junto a los que sufren, a 
aquellos en necesidad, a los destrozados por la crisis 
actual? 

 

iii. Inmolar la vida por Jesús y el Reino (DA, nsº 102; 
143). Estilo de vida de Jesús está marcado por la 
inmolación de su existencia y el amor oblativo al 
modo del Siervo de Yahveh (Is 53,4-6). Ahora bien, 
si Jesús así vivió, significa que por lo mismo murió, 
coincidiendo estilo de vida con destino de vida. 
Esto es lo que Jesús pide a los suyos: que estén 
dispuestos a perder la vida por Él y por el Reino 
como signo y sello de que han vivido dándola hasta 
el extremo (Mc 8,35). Pensemos un momento en 
todos aquellos, que con responsabilidad salen a 
diario a buscar el sustento para sus familias, 
evitando el contagio y siendo responsables. 

 
 

3.- Ser discípulos y misioneros de Cristo desde el mandato guadalupano:  
“ … llevo tu aliento, tu palabra”, Vivir el ser enviados. (DA,  154-163) 

 
Santa María de Guadalupe, le confía a Juan Diego su voluntad, le pide 
llevar su palabra la Obispo Zumárraga y trasforma en embajador, 
enviado, misionero. 

 
  “…..acto contínuo con él dialoga, le hace el favor de 
descubrirle su preciosa y santa voluntad,  le comunica: Ten la bondad de 
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enterarte, por favor pon en tu corazón, hijito mío el más amado, que yo soy 
la perfecta siempre Virgen Santa María, y tengo el privilegio de ser Madre 
del verdaderísimo Dios, de Ipalnemohuani, (Aquel por quien se vive), de 
Teyocoyani (del Creador de las personas), de Tloque Nahuaque (del Dueño 
del estar junto a todo y del abarcarlo todo), de Ilhuicahua Tlaltipaque (del 
Señor del Cielo y de la Tierra). Mucho quiero, ardo en deseos de que aquí 
tengan la bondad de construirme mi casita sagrada, para allí mostrárselo a 
Ustedes, engrandecerlo, entregárselo a El, a El que es todo mi amor, a El 
que es mi mirada compasiva, a El que es mi auxilio, a El que es mi salvación. 
( Nican Mopohua 25 – 28) 

 

 
3.1 «Todo discípulo es misionero» (DA, nsº 143-153) 

En este momento decisivo de la historia de México, cruzado ya el umbral del 
nuevo milenio, encomiendo a la valiosa intercesión de San Juan Diego los 
gozos y esperanzas, los temores y angustias del querido pueblo mexicano, 
que llevo tan adentro de mi corazón. 

¡Bendito Juan Diego, indio bueno y cristiano, a quien el pueblo sencillo ha 
tenido siempre por varón santo! Te pedimos que acompañes a la Iglesia que 
peregrina en México, para que cada día sea más evangelizadora y misionera. 
Alienta a los Obispos, sostén a los sacerdotes, suscita nuevas y santas 
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vocaciones, ayuda a todos los que entregan su vida a la causa de Cristo y a 
la extensión de su Reino. 

¡Dichoso Juan Diego, hombre fiel y verdadero! Te encomendamos a nuestros 
hermanos y hermanas laicos, para que, sintiéndose llamados a la santidad, 
impregnen todos los ámbitos de la vida social con el espíritu evangélico. 
Bendice a las familias, fortalece a los esposos en su matrimonio, apoya los 
desvelos de los padres por educar cristianamente a sus hijos. Mira propicio 
el dolor de los que sufren en su cuerpo o en su espíritu, de cuantos padecen 
pobreza, soledad, marginación o ignorancia. Que todos, gobernantes y 
súbditos, actúen siempre según las exigencias de la justicia y el respeto de la 
dignidad de cada hombre, para que así se consolide la paz. Amado Juan 
Diego, “el águila que habla” Enséñanos el camino que lleva a la Virgen 
Morena del Tepeyac, para que Ella nos reciba en lo íntimo de su corazón, 
pues Ella es la Madre amorosa y compasiva que nos guía hasta el verdadero 
Dios. (San Juan Pablo II, Homília canonización San Juan Diego Cuauhtlatoatzin). 8 

 

El Señor resucitado envía a los suyos a anunciar el Reino para que 
también otros vivan en relación de amistad y fraternidad con Él y 
pertenezcan a la familia de Dios. Este encargo se llama misión, y su 
contenido se expresa mediante fórmulas de envío como: «Vayan y hagan 

                                                           
8 AAS, LXXXII (1990), pp. 853-855. 
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discípulos a todos los pueblos» (Mt 28,19; DA, nº 364), o metáforas 
centradas en conocidos oficios de entonces como: «Los haré pescadores 
de hombres» (Mc 2,17; DS, nº 183).  
 
Para realizar el encargo de Jesús, el discípulo recibe de su Señor el 
don del «Espíritu vivificador, alma y vida de la Iglesia» (DA, nº 23), que 
la impulsa en la misión de anunciar y realizar el plan salvífico de Dios 
uno y trino de construir un Pueblo santo, semilla de humanidad 
reconciliada (nº 278; DS, nº 172). Ayer como hoy y por el don del 
Espíritu, la Iglesia doméstica, nuestras familias, deben convertirse en 
“evangelio vivo”, anuncio que la obra del Resucitado es camino de 
vida y libertad (Rm 8,21;DS,nº 173). 
 
En esta nueva realidad de la Pandemia, las familias son los lugares 
privilegiados, de vinculación y configuración con el Maestro, por ser 
el lugar por excelencia de oración y reflexión de la Palabra (Hch 2,42; 
DA, nsº 178-180; 308). La familia que escucha la Palabra se convierte 
en «casa y escuela de comunión» (NMI, nº 43), donde los discípulos 
«comparten la misma fe, esperanza y amor al servicio de la misión 
evangelizadora» (DA, nº 158). El pan de la Palabra de Dios construye 
la Iglesia, nutre su comunión y la hace esencialmente misionera. La 
configuración con Jesús, debe tener lugar en el seno de nuestras 
familias. Bajo el amparo de Santa María de Guadalupe, coloquemos 
a nuestras familias, tal como lo propone el Documento de Aparecida: 
 

“María es la gran misionera, continuadora de la misión de su Hijo 
y formadora de misioneros. Ella, así como dio a luz al Salvador del 
mundo, trajo el Evangelio a nuestra América. En el acontecimiento 
guadalupano, presidió, junto al humilde Juan Diego, el Pentecostés 
que nos abrió a los dones del Espíritu. Desde entonces, son 
incontables las comunidades que han encontrado en ella la 
inspiración más cercana para aprender cómo ser discípulos y 
misioneros de Jesús. Con gozo, constatamos que se ha hecho parte 
del caminar de cada uno de nuestros pueblos, entrando 
profundamente en el tejido de su historia y acogiendo los rasgos 
más nobles y significativos de su gente.” (DA nº 269) 
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